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EL VALOR DEL PATRIMONIO HISTÓRICO

JosepBailan ¡ Hernández*, JosepM. “En/lo/a ¡ Penicot*
M” deisÁngelsPc/it ¡ Mendizába/**

RrscgrnN,- Los autoresparten de la pregunta¿paraqué sine el patrimonio histórico?, para hacer una re-
flexión sobre los distintos tipos de valores que la sociedad otorga al patrimonio histórico, desde los valores
mas utilitarios en los que incluyen el valor de información que sine al conocimiento, a los valores estricta-
mente jonnales que alimentan el gusto 3’ eí placer estético, hasta los valores comunicativos que se organizan
en torno al carácter de signo y símbolo que todo objeto histórico tiene.

Aus~qcr — lite authors c:sk themselves w’hat is tite itistorical heritage fon to think about rite diff~rení tepes
of values that sociel» co,ifers to such heritage, fra»: tite most utilitaria,: values, where is included that ofinfor-
mation which is useful to knowledge, to tite strictlyforn¡al values thai help to butíd tite sense ancí tite aesthetic
pleasure; and also the communicative values, organized according to tite sign and svmbol characíer that every
historical ohject Izas within itself

PiIMBRÁS CAtE: Patrimonio histórico, Patrimonio cultural, Museología.

KLY Wopvs: Justan cal heritage, Cultural heritage. Aíuseum siudies.

1. INTRODUCCIÓN

La ideade patrimonio—los bienesquepo-
seemos—así como la idea de “bien” nos sugieren
queestamosante algo devalor, El conceptode valor.
hablandoen términosgenerales,es un conceptores-
baladizo,difícil de manejarporquenos remitea abs-
traccionesquecaendentrodel campoespeculativode
la filosofía. Porlo tantohacefalta precisarque en es-
tetrabajovamosa hablardevalor encl sentidodees-
timación en que una cosase tiene por su mérito o
utilidad. En estesentidocl valor o la faltadevalor no
es algo inherentea cualquierobjeto dcl pasado—los
bienesdel patrimoniosonobjetosdel pasado—como
lo es, por ejemplo, en tanto quecosatangible.el co-
lor o la forma. El valores unacualidadañadidaque
los individuos atribuyena cienosobjetosque los ha-
cen merecedoresde aprecio.Estamos,pues,ante un
concepto relativo que aparecey desapareceen fun-
ción de un mareode referenciasintelectuales,cultu-
rales, históricasy psicológicas,que varia según las
personas,los gruposy la épocas.

El valor instrumental,o dicho de otra for-
ma, el valor como recursode un biendel patrimonio
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histórico,pongamosun castillo medieval, es distinto
en el contextoactual de como podía serlo unasdéca-
dasatrás,cuandoapenasexistía turismo. Como cosa
útil no tiene nadaquever con la idea que se podía
habertenidodel mismo,digamoshaceun siglo y me-
dio, cuandoera habitado,medio en minas, por unos
pastores.No es exactamenteigual, pongamosotro
ejemplo, aquellamansiónantigua,tan céntrica que
se levanta entreedificios modernosen la zonaco-
mercialde la ciudadqueno estáincluida en el regis-
tro de monumentoshistóricosy quees compradapor
unaempresaparainstalaren ella su sede,dc aquella
otra quesíestá incluiday que esocupadapor unaad-
ministraciónministerial. En los doscasospuedepe-
sarun valor de uso,aunquetambiénun valor simbó-
lico y hastaun valor estético: la diferenciaresideen
cl gradode libertad cii la disposicióny usode lapro-
piedad.

Vamos a interesarnospor el valor como re-
curso de un objeto histórico, es decir, vamos a pre-
guntarnosparaquévale un objeto del pasado.El an-
tropólogonorteamericanoW. O. Lipe (1984: 2) sos-
tieneque todoslosobjetosdel pasadoquehanaguan-
tado el pasodel tiempoconfiguranun depésitodere-
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cursospotencialmenteútiles, que permanecensobre
el terreno a la esperade que seanutilizados, en el
presenteo en el futuro, No obstante,va que las cir-
cunstanciassocialescambiancon cl tiempo y tam-
bién la manerade ver las cosas,rio se puedcapriori

estableceruna analogíaentrerecursospotencialesy
recursosefectivos. Ademásel valor efectivodc deter-
minadosobjetosdel pasadopara la sociedado para
los distintosgrupos de la sociedad,sólo puedeesta-
blecerseenfunción de determinadoscontextos.Estos
contextosse configuranen torno al tipo de relaciones
económicaspredominantes,a los criterios del gusto
dominantes,o a las ideasy creenciasque la mayoría
profesa,y tambiénen tornoal tipo de investigacióna
que se sometela materiaque provienedel pasado.El
potencialde los bieneshistóricoscomo recursoha de
ser evaluadoen cualquiercasoa la luz de contextos
específicos,ya que la atribucióndé valor sólo puede
eNistir enfunción de situacionesrealesy socialmente
determinadas.Dadoqueestamoshablandode losbie-
nespatrimonialescomo recurso,hayque concluirsi-
tuando estos “valores” crí un contexto económico.
que es el contextoenel que se desarrollala vida real,
y considerarun valor económicoquedebeentenderse
comovalorde mercado.

2. SOBRE UNA TEORÍA DEL VALOR
DE LOS BIENES DEL

PATRIMONIO HISTÓRICO

Al no disponerde un paradigmaideal para
resolverel problemade la categorizaciónde los ~alo-
res, se ha optadopor aceptarla soluciónconvencio-
nal que ofrece la epistemologíay distinguirentreun
valor de uso. un valor formal y un valor simbólico.
Esta tríada, aún en su simplicidad, da mucho juego
en el asuntoquenos ocupa,va queadmite incluir y

categorizartodaslas posibilidadesrazonablesde atri-
bución de valor que los individuos acostumbrana
otorgara los objetoshistóricos.Así. podríamospen-
saren diversossub~’aloresqueadjudicaremosrápida-
mentea algunode los tresvalorespropuestos.

q) Valor de uso
Nos referiremosa valor de usoen el sentido

dc usoparaalgo, parasatisfacertina necesidadmate-
rial, un deseodeconocimientoo un interésmundano.
Es la dimensión estrictamenteutilitaria del objeto
histórico.

b9 J’hlorfor¡nal
Respondeal hechoindiscutibledequedeter-

minadosobjetos sonapreciadospor la atracciónque
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despiertancii las personaspor razón de su forma y
por las cualidadesinherentesquepresentan.

c) Jalar simhó/ico’co.’nunicativo
Enlenderemospor tal, la consideraciónen

quese tienea determinadosobjetoshistóricosen tan-
to que son sustitutosde algo queno existe,es decir.
de algo del pasadoy no del presente,seaésto tina
persona,ulla historia. un hechoo una idea. Hay que
precisaren estepuntoque,va quetodo objeto históri-
co esun vehículoportadorde un mensaje.es aconse-
jable consultarlas aportacionesde la semiologíaa la
teoría de la comunicación.En este sentidomásque
de valor simbólico hablaremosde valor de signo, ya
que el signosirve para la comunicación,o másdirec-
tainentedevalorcomunicativo.

2.1. El valorde usodc los bienesdcl
patrimonio histórico

Todos los objetosmaterialesproducidospor
el hombreobedecensieníprea algún fin y sirven dc
hechopara usosmuydiversos,ademásdeposeerdis-
tintas cualidadesy propiedades;en otras palabras.
valensiemprepara algo. El entornocultural que ro-
dea al serhumanoes un entornoartificial. El horno
Jhber creadordel artificio humanoy fabricadordel
mundo (Arendt 1974: 170) ha realizadosu trabajoa
costade la naluralezay contrala naturaleza.Porello
la materialidadde los objetosha sido la propiedad
másapreciadapor el individuo fabricador,por lo que
esta caracteristicase nos aparececorno la primera
fuentede valorde losobjetos.El primerobjeto signí-
ficativo que ha perduradode la especiehumanacon-
sisteenun instnrmentohechode piedra.

Que los objetos puedanacumularsees otra
razón de peso para adiudicarlesun valor. Histórica-
mentela acumulaciónha jugadoun papelesencialen
la evolución de las sociedades.Los sereshumanos
han sido unospertinacesacumuladoresde objetos,
fundamentandode estamanerael conceptoprimige-
nio de riqueza.Es interesanteconstatarcomo en cl
foxido del fenómenouno descubreun valor de usoa
la esperade ser activado. Acto seguido apareceel
elementotecnología,que añadeposibilidadesal valor
de usode un objeto. Todo esto tieneuna repercusión
social; esen esteterrenodondesituamostina abstrae-
ción que llamamos“mercado”, que concedemás o
menosvalor it los objetosproducidos.Los econonris-
tas clásicosestablecieronhacemuchotiempoque.en
realidad,los bienesproducidospor el hombretenían
un valordoble: un valorde usoy un valor de cambio.

El valor deuso más generale inmediatose
refiere a la cualidaddel productoen tanto que sine
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para haceralgo o en tanto que da satisfaccióna una
necesidadhumana.Nadie puedenegarque un “aso
sin’e parabeber,un cochesine parair deun lugar a
otro y queunacasasatisfaceuna necesidadde habi-
tación. Por tantoel valor deusode un palaciodel Re-
nacimiento puedemuy bien ser cl servir de sede a
unaempresa.O unacasapompeyanapuedeservir de
techo al empleadoencargadode vender las entradas
para el recinto de Pompeya.Se lía dichoy probado
que la mejor cosa quepuedehacersepara conservar
un edificio histéricoes usarlo. En este mismo orden
decosassepuedeconsiderarla necesidadde contem-
plarel Patiode los Leonesde la AlhambradeGrana-
da como asimilablea la necesidadde consumir una
jarrade cerveza. Y situar al mismo nivel la pulsión
quemueveal coleccionistaa compraren unasubasta
determinadaobrade arte. Haynecesidadesque sefa-
brican, tal cornovemosenel mundode la moda,por
lo queesconcebibleuna modade consumodc patri-
monio, cosaquepuedetener importantesconsecuen-
ciaseconómicas.Tambiénpodríaaceptarsequeexis-
ta un usopuramentecontemplativocorno es el caso
del objeto estético,cuyarazónde seres el placerque
proporcionaal observadory el deseode poseerloque
despierta.O qucaparezcaun usodecaráctersimbóli-
co. Sin embargo,aunquepuedanconsiderarseusos
como losdosúltimos descritos,estoscasosconcretos
no connotanclaramenteel elementode utilidad prác-
tica y. a menudo,en cierto modoefimera.que quere-
mosadscribiral apartadode los valoresde uso,por
lo queseránestudiadosaparte.

Pero aún hay otra utilidad intangible, que
puedeser pertinenteen esteapartado,que presenta
un carácterinmaterial: la queproporcionael conoci-
miento. Un objeto histórico puedeser apreciadoen
tanto que sirve para incrementarel conocimiento.
Así el valor de uso inmaterial de un bien del patri-
monio se fundamentaen el examextdetenidoqueso-
bre el mismopuedehacerse.Deesteexamensaleuna
informaciónquecontribuyea incrementarel conoci-
miento humano.Dado que como historiadoresnos
interesaespecialmenteesteparticular valor de uso,
vamos a extendernosen algunas reflexionesperti-
nentesal respecto.

2.1.1. Las “utilidades” del conocimiento
La utilidad inmaterial del conocimientoes

un aspectodel valor de usode los bienespatrimonia-
les a considerarcon detenimiento.Es un hechoin-
contestablequemediantela investigaciónaplicadaa
tales bienes aumentael conocimientohumano. Se
trata de un simple proceso de recuperación,en el
sentidode extraerhaciaafuerainformaciónqueestá
dentro, en el bien. El bienactúaasi de transmisorde

conocimientos.Un objetohistórico es obradel cono-
cimiento humanoque ineorporalógicamenteconoci-
mientohumano.Dealgunaforma incorporatambién
investigación.Esteconocimientose transmiteenfor-
ma de informaciónque es captadaparcial o total-
mente (?) por el observador.Un objeto histórico in-
corpora a menudo información cuyo origen queda
muy lejos en el tiempo; este aspectode la cuestión
constituyepor sí mismoun hechodestacable.

Toda informaciónes por definición un acti-
vo potencialmenteútil parael serliuníanoque la re-
coge, en cualquier momento de su existencia.Esta
utilidad tiene una dimensión económica apartede
una dimensión meramenteintelectual,porque desde
unaóptica economicistacualquierinformaciónpuede
serútil paragenerarriqueza,Los bienesdel patrimo-
nio que pasande unageneracióna otra puedendejar
un rastro de conocimientoy estopuedetenerconse-
cuencias.Como objetos socialesdcl pasadoque in-
corporanconocimientosy prácticas,los objetoshistó-
ricospuedenacarrearconsecuenciasen el sentidode
que talesconocimientosy prácticaspuedanincorpo-
rarse implícitamenteen los nuevosproductossocia-
les, sobretodo si mediaunautilizacióncreativade la
información generada.De esteprocesoacumulativo,
quepodrárepetirse,saldráunaganancia,como suce-
de en cualquierprocesode inversiónde valor (valor
de conocimiento,valor de esfuerzo...)en cualquier
ramadel conocimiento.

Un ejemplo de este enfoque es considerar
quehay tina relaciónlógica entrelos logros materia-
les del Renacimientoitalianoy el valorquehoy tiene
el diseñoitaliano. Visto en perspectivapodráespecu-
larse sobrecl valor quepodría alcanzarla rentage-
neradahistóricaníentepor un acti~’o como esequeha
permanecidoenmanosde los italianostantosaños.J.
K. Galbraith abundaesesaideacuandoen unaobra
recientecomentalos logros del milagro económico
italianode las últimasdécadas.Escribe:

Fmnahnente, y éste es el punto más impar-
taníe, está la tradición artística italiana. Jnspi-
rondase en esa herencia, los productos de con-
sumo itafianos paseen zíuia notable ventaja en
cuanto a su diseño. Y ello ilustra una dinámica
universal a la que no se ha prestado la suficiente
atención: una vez se ha logrado que los objetos
de consumo tengan una duración razonable y
ji.¡ncionen bien, ¡mv que hacer que tengan un
buen aspecto, deben entra,’ por los ojos y seguir
las ,nodag Tras el ingeniero aparece el artista.
Este es el auténtico origen de los logros italia-
nos. Más que ninguna otra etnia, los italianas se
han dado cuenta de que el arte no es sinuplenten-
te algo de lo que puede gozar~e, sino que, indus-



218 JOSEPBALLART, JOSEPNl.” FULLOLA Y M.” DELS ÁNGELS PETIT

trialínente hablando, puede ser enormemente
funcional (Galbraith1994: 186-187).

LL2. Acercadel valoren la investigaciónsobre
el patrimonio
Haydosprejuiciosenraizadosen la sociedad

sobrecl valorde la investigaciónen el ámbitode las
humanidades:uno, que no es una actividaddirecta-
menteútil a la sociedad;y dos, que no produceape-
nasgananciasmateriales.Frentea ellos hay que se-
flalar que. etimológicamente, investigar significa
añadir ~‘alor.Los procesosque sigue la inteligencia
inquisitiva tienensiemprecomo objetivo añadirvalor
a algo,aunquepor cl caminono se recojanfácilmen-
te “utilidades”, en el sentidode gananciasprácticas
ni rendimientosa corto plazo. Sólo la acumulación
subsiguienteal procesoinquisitivo (datos,esfuerzos.
conocimientos...)conilevaal final la posibilidad de
dar saltoscualitativos hacia adelante.La investiga-
ción teoréticaen si misma hay quepresumirquees
rentablesocialmente,aunqueno sedetengaa recoger
utilidades<Pérez-Ramos1990: 15) ya queestáen la
base,en la causa podremosdecir, de cualquierpro-
ducto fruto del trabajo del ser humano,seaesepro-
ductoun simplejarrón de cerámicao un gran libro,
Cualquierobrade la cultura,como lo sonel jarrón o
el libro que nosllegande la historia, es el resultado
de un procesode acumulaciónde esfuerzoy de cono-
cimientoy el sóloreconocimientodeestehechoes en
sí mismo positivo, en el sentidodc quecontribuyea
quesocialmenteseacumulemásconocimiento.

Pero la investigaciónsobre los objetos del
pasadopuedeserobjetivamentepositiva, tambiénen
tanto que la acumulaciónde conocimientoque de la
misma sale es potencialmentegeneradorade valor
añadidoen el contextode la vida económicapresente
y futura, que es lo mismo quedecir, generadorade
valor de riquezaparahoy y mañana.Veamoscomo
se produceestaacumulaciónde valor. Decíamosque
el valor de uso inmaterialde un bien cultural viene
dadopor la investigaciónque incorpora. Es correcto
suponerque el resultadodel procesode producción
de conocimientos—un estudio,una exposición,una
saladeun museo—sobreel patrimoniohistórico tie-
ne comodestinatariosnaturalesunademandaforma-
da por estudiantesy profesores,aunquetambién son
partedc estademandainstitucionespúblicasy priva-
das,profesionalesy empresas.y el público en gene-
ml. Esteactivo a disposicióndel público se transfor-
maráen rentacuandodeterminadosconocimientos
adquiridosseanincorporadosa otros productos,ge-
neralmentenuevosproductosintermedios(nuevosli-
bros, manuales,diseños,procesosaudiovisuales...)y
acabenen la calle.

2.2. El valor formal de los bienesdel
patrimonio histórico

Hemosvisto que la materialidady el hecho
dc quepuedanacumularsehacede los objetoscosas
de ~‘alor.Pero se puedenacumularcosasmáso me-
nosvaliosas.En los “tesoros” de los santuariosgrie-
gos se guardabanobjetos especialmenteapreciados:
ex-votos Labradosen piedrasduras,objetosde oro o
marFil... Hay un elementoañadidoen ciertosobjetos
que los hace más apreciados:La materiacon la que
estánhechos,la cual llama a los sentidosy los hace
objetosde deseo.Oro, piedraspreciosas,perlas,mar-
fil, todosestosmaterialesdespiertanel deseopor las
cualidadesintrínsecasque muestran:brillo, dureza,
belleza. Pero ademásestos materialessonescasosy
dificiles de obtener,lo que añadevaloral hechode su
posesión.

Singularidad y exotismo constituyen otras
doscualidadesque despiertanel deseo.En el Renaci-
miento las “cámarasde maravillas” eran el reducto
sacralizadodondese exponianlos naturalia, rarezas
de la naturaleza,y los artificialia. obrasdel ingenio
humano.Constituíanclarosexponentesdel deseopor
el preciosismode la obrade artificio quemostrabano
porqueteníanel atractivodcl objeto exótico y raro.
La combinaciónde ambascualidadesproporcionaban
a su propietarioun aurade podery prestigioextraor-
dinarios.La antigiledady la unicidadañadennuevos
alicientesa cualquierobra humaíía.y tambiénde la
naturaleza,que incrementansu~‘alor.La posesiónde
la piezamásantiguao de la piezaúnicasoncuestio-
nesque nuncapasandesapercibidas.

La obrade arte,protagonistade las galerias
de pinturasy de losjardinesde esculturasenel Rena-
cimientoy ci Barroco, poseíaun valor especial.A la
bellezala obrade arteune el carácterexcepcionaldel
acto de creaciónhumana. Esta trasciendela pura
funciozíalidadparaconvertirseen algo único e insus-
tituible. Peroal margende esta capacidadque tiene
de metamorfosearla realidad y de trascender,aquí
interesaconsiderarun factor adicional de valor que
la obra dearteponede manifiesto:cl artificio huma-
no. Cuantomás artificio, másalto ha parecido ante
los ojosde los hombresel valor de unaobrade arte,

Así, pues, empiezaa quedardelimitado el
marcoconceptualque rodea el valor formal de los
objetos. Pero, ¿quéprocesose sigue para poner de
manifiestoeí valor formal de los objetos?En princi-
pio el contextodeatribucióndevalor másreconocido
es el acadénuico.conel museocomo extensión,aun-
que tambiénse actúa desdela sociedadindiscrímina-
damente.a partir de determinadoscatalizadoresque
emergennaturalmentedel tejidode las relacionesso-
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ciales, como los liderazgos,la opinión pública o los
poderespolíticosy económicos.

L21. El proceso de atribución de valor
La naturalezahumanaes sensiblea las for-

mas, texturas,colores,olores,endefinitiva,a lascua-
lidades fisicasdiferenciadasde losobjetos. El proce-
so quedebeseguircualquier evaluaciónformal pasa
principalmentepor atendera todoaquelloqueobjeti-
vamenteinquietala percepciónsensorialdel observa-
dor. El punto de partidaes constatarque todos los
objetosson fragmentosde materiaqueocupanespa-
cio y quepesan.En segundolugar se observacomo
la materiasólo es perceptiblerealmenteal ojo huma-
no a travésde las formas. Color, dureza,textura y
composición(en el sentidode diferenciar las panes
del todo) constituyenotraspropiedadeso condiciones
quesoncaptadaspor la vista y el tacto. En resumen,
el estudioformal de los objetospasaen susprimeras
fasespor describirsuscaracterísticasfisicasy atender
a la forma. El examenformalpermiteinmediatamen-
te accedera informaciónde caráctertecnológico.Pe-
ro a estenivel a menudoel estudiosoarqueólogoo
historiadorseve obligadoa buscarla colaboraciónde
especialistasde otras disciplinas como la fisica, la
químicao labiología.

La evaluaciónestrictamenteformal tieneco-
moobjeto la consideraciónde la forma. La formasó-
lo es aparentepor contrastecon el vacio y provoca
que se establezcanasociacionesentrelos objetos,al
tiempo quedespiertasensacionesen el examinador.
En tanto queobjetos fruto del artificio humano, los
objetosdel pasadotienenpartesy componenteso in-
ducena establecerdiscriminacionesqueparcelanel
todo en partesdiferenciadas,o incluyen formasdis-
tintasqueincorporannivelesdetrabajodiferentes.El
valor formal de los objetosa menudose incrementa
en relaciónal artificio queun objeto incorpora,y so-
bre todo en relación a su calidad. Por calidaddebe-
mosentenderpericia en el trabajo,talento,o geniali-
dad, cualidadeshumanasqueatribuimosal artífice,
perotambién perfección,un término dificil de expli-
car toda vez queexpresaun ideal queescapaa todo
intento de formalizacióny queparasalir al pasolla-
mamosideal platónico.

El historiador del arte ha sido tradicional-
menteel tipo de profesionalque se ha ocupadodel
valor formal de los objetoshistóricos. Al pretender
capturaraquello que es específicamentepuro artifi-
cio, en el sentidoquedamosa estapalabra,de obra
del trabajo humanoque tiendea plasmarla perfec-
ción formal, el historiadordel arteseparalos objetos
útiles de losobjetosbellos. Un objeto tienevaloresté-
tico en la medidaen que su contemplaciónproduce

emocionesy placeres, independientementede cual-
quierotro beneficioañadidoque tambiénpuedapro-
porcionar. Así cualquier instrumentopuedeser una
obrade artepero no todas las obrasde artesonms-
trumentos.

Las preferenciasestéticasde los individuos
estáncondicionadaspor muchosfactores.La investi-
gacióncientífico-médicaha establecidoquehay ele-
mentosbiológicosqueactúanen la conformaciónde
lo quenosgustay lo queno nosgustaa las personas.
Así puesdebemossuponerque el aprecioestéticode
cadaindividuo estácondicionadopor las preferencias
individuales,cuestiónésta muy compleja, pero que
de algunaforma condicionasiempre las relaciones
persona-objeto.Con todo, las inclinacionespersona-
les estána su vez siempreenmarcadasde algún mo-
do por las preferenciasqueemanandel contextoso-
cial y cultural dentrodel cual el individuo evolucio-
na. En estecontextosocial y cultural el historiadory
el critico del artecontribuyena fijar criterioscomu-
nes de valor estéticoque se contrastancon las ideas
de bellezay estilo tradicionalesquepermanecenan-
cladasen la historia,e influyen y soninfluidaspor la
moday el mercado.Por todoello el cambiode gusto
estéticoes unafuncióndel tiempo.

Finalmentecabeañadiralgunasideassobre
las interaccionesqueexistenentrela forma y la fun-
ción. Se tratade doscarasde una mismamoneda,la
realidad objetiva del objeto. Al respecto Hanna
Arendí haescrito:

Todo lo que existe ha de tener apariencia,
de ahí que no haya ninguna cosa que no tras-
ciencia de algún modo su 1150 funcionaL y su tras-
cendencia, su belleza o fealdad se identifica con
su aparición pública (Arendt 1974: 230).

El diseñopretendeponer de manifiestoam-
bos aspectosde la realidad del objeto al tratar de
combinarla estrictafuncionalidadcon el efectoesté-
tico. Las culturastradicionalesno distinguíanentre
lo que es estético y lo que es funcional (Mosterín
1993: 124) y verdaderamentealgunasde las másal-
tas realizacionesdel diseño,a lo ¡argo de la historia,
se encuentranen cosastan sencillasy completasco-
mo algunosvasosde cerámicaneolíticoso determi-
nadaspuntasde sílex del hombrecazador.En con-
creto,el hallazgo de la simetríaen el casodel bifaz
representael primer ejemplo de diseñohumanoque
combinaa la perfecciónlo útil con lo estético.Hoy
en día lo que se conocecomúnmentepor diseño es
productode un determinadocontextohistórico: la in-
dustrialización.El diseño industrial naciócomo una
necesidadparahacerplausibleel arteen la industria.

Entre los bienes patrimonialeslas interac-
cionesforma-funcióntienen una gran importancia y
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a menudodeterminanel destinoruturo deun objeto.
La mayorpartede losbienesdel patrimoniohistórico
fueron creadospara ser utilizados; sin embargoha;’
museosqueno parecenentenderloasí. La autonomía
de quegoza el ~‘alorformal de un objeto hacequea
vecesseapercibidodc forma independientey en oca-
sionesen francacontradicciónen relaciónal contex-
to histórico. Son un lugar común las criticasa la mu-
seologíaqueexponeobjetosdel pasadopara destacar
únicamentesu dimensión estética, de acuerdocon
una tradición que descansasobre la interpretación
puramenteformal dela culturamaterial. Así, objetos
de uso cotidianocreadospor la revoltíción industrial
son expuestosen los mtíseosmásdiversos:artesde-
corativas.diseño,ciencia~‘técnica,textil. museoslo-
calesde historia,etc... En su tránsitohaciael museo.
a menudoestosobjetospierdenpartede susignifica-
do cuandoal llegar a su destinosólosonconteinpla-
dos en función de la estrictaobedienciadisciplinar
del museo:el diseño,la utilidad, el nivel técnicoo la
calidadde la decoración,por ejemplo.

Con todo ha;’ que dejarclaro que el poder
del estímulo estético es muy fuerte, tal corno nos
muestrala historia del conservacionisnio.Por lo tan-
to no ha;’ que caertampocohacia el otro lado de la
balanzay desatenderel poderdela belleza,para real-
zar únicamentelas otrasdimensionesde todo objeto
histórico. Habríaquecaeren la cuentadeque el po-
der del estímuloestéticoes tan importanteparades-
penarJa curiosidad y crearinteréscomo el poderde
simbolización.

2.3. El valorcomunicativodelos bienesdel
patrimoniohistórico

En el mundomodernoel museohasidocon-
sagradocomo el lugar idóneo para conservardeter-
minadosobjetosa los quela sociedadadscribeun va-
lor especial:los objetosdel patrimoniocultural. En
nuestrasociedadexisteel convencimientode queeste
tipo de objetosmerecenconservarseporquevalenal-
guna cosamás que la pura impresiónque producen
al encarados;es decirque atesoranotros méritos y

propiedadesque los hacenmerecedoresde respetoy
que escondenun sentido oculto o no, directamente
evidente que tienta al descubrimiento;y también,
másconcretamente,porquecontieneninformación.

De algunasde estascosasya se ha hablado,
perofalta considerarel objeto históricocomo vehícu-
lo de comunicación.Las sociedadeshumanasapane
del lenguajeverbal o el lenguajecorporalutilizan pa-
ra coniunicarseun lenguajesocial formadopor sig-
nos ;‘ símbolosque se vehicula a travésde los obje-
tos. Por ciemplo, el automóviles hoy un soportecvi-

dentedeeselenguajesocial.El universomaterialcon
el quenos rodeamossirve a los fines de la comunica-
ción de unamaneramuy efectiva,hoy como ayer.

¿Quénoscomunicanlos objetosdel pasado?
O dichode otra forma. ¿quésignifican los objetosdel
pasado?El significadode un objetoha de seraquello
queel objetotransmitey da a entender.Perose trata
deun lenguajeno ~‘erbal.máso menosexplícito, más
o menosvelado,según seael receptor.El emisordc
estemensajeva no existe,sóloquedael ~‘ehículoque
es el objeto ;‘ el receptorquesomosnosotros.la so-
ciedadactual. Si un objeto significa es que es signo
de algunacosa. Un signo. segúnla semiología,es al-
go queestáen el lugar de otra cosa. Los objetosdel
pasado,como tantosotros objetos.sonsignosporque
significancosasdiferentesdeellos mismos.Perosig-
nos¿dcquécosas?

Escojamoscomo hace S. Pearce(1992: 24-
29) un objeto de museopara ver cómo funcionael
procesode comunicación.Dadoque no tenemosaho-
ra ningúnobjeto de museoa mallo, en favor de una
explicación didácticainventaremosun objetode mu-
seoquepudo haberexistido: la mesasobrela que se
firmó la Pazde los Pirineosentre los representantes
de Felipe IV de Españay los de Luis XIV de Francia
el 7 de noviembrede 1659. Esta mesaqueaparece
antenuestrosojosen mediode la salade un museoes
signode un acto histórico queocurrió, porquesusti-
tuyeaquellarealidadquefue, el actode la firma dela
paz,de la cualfue parteconstitutiva.

Así pues el objeto histórico, en tanto que
signo, ocupael lugar de una abstracciónque llama-
mospasado.El objetoes,dicho de otro modo, histo-
ría materializadaque se hacepresenteahora mismo.
Pero veamoscomo el objeto histórico se puedecon-
vertir también en símbolo,Es un hechoque, con el
pasodel tiempo, los objetoshistóricostiendena ser
asociadosa nuevossignificadosrespectoa los cuales
va no podemosdecirqueexisteuna relaciónconstitu-
tiva. Gradualmente,alrededorde los objetoshistóri-
cosva formándoseun abanicode significadosrespec-
to de los cualeshabráqueadmitirquemantienenuna
relación va no esencial,sino másbien convencional,
en algunoscasosderivadade unacierta relación dc
tipo analógico.peroqueen otros seráde carácterto-
talmentearbitrario. Estaes la condicióndel símbolo;
porquesímboloes segúnla semiologíaaquellaenti-
dadsensibleque se toma como represemítaciónde un
objeto, de una idea o de unoshechos,por medio de
unaasociaciónde carácterarbitrario o convencional.
Nuestra mesa tambiéncon el tiempo se transforma
cmi símbolo,quizáde unarenuncia.o quizádel inicio
de la decadenciapolítica y militar deun país, eneste
casode España.
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Es importanteconstatarcomo aquel objeto,
que mantienesu carácterde signoa travésdel tiem-
po, porquees parteconstitutiva de unos hechosque
han pasado,va a seguir actuandoen el imaginano
social conforme pasael tiempo,parasuscitara sual-
rededornuevossignificados,nuevasvisiones,nuevas
interpretaciones.Ya no será sólo la mesade la paz,
sino la mesaqueevocalos diplomáticosdiálogosde
unosempolvadospersonajes,o la mesade la humi-
Ilación o la mesadela renuncía..

Los objetosdel pasadosonla únicacosaab-
solutamenteciertaquetenemosdel tiempoqueyapa-
só. Másallá de las palabraso los recuerdos,de forma
diferentea comno los documentoscuentanel pasado,
estosobjetosrepresentanla única oportunidadde la
quenospodemosvalerparamantenerviva una rela-
ción tangible con el pasado.Ellos son verdaderos
fragmentosdc pasadoo si se quiere, extensionesdel
pasadoque se hacenfisicamentepresentesenel hoy,
porquecomo dice W. D. Lipe (1984: 4), en sumate-
rialidad estosobjetosparticipanal mismo tiempodel
pasadoy del presente.Por lo tanto no hay nadaque
lospuedasustituir.

Como símbolos los objetos del pasadoad-
quierenuna cargacomunicativaenonne.La riqueza
de las interpretacionesy reinterpretacionessimbóli-
cas hacede ellos un vehículo insustituible para re-
crearel presente.El pasodel tiempohacevariar co-
mo se ha dicho la gamade interpretacionessimbóli-
cas,porqueel caudaldeconocimientosacumuladoen
relaciónal objeto, fruto de la investigación,procura
nuevasvisionesque influyen en las interpretaciones
simbolicas.Así, un objetosimbolizacosasdiferentes
en diferentesmomentoshistóricosy entregruposhu-
manosdiferentes.El hechoes que la cargasimbólica
adquiereconnotacionesdistintas en cada momento
histórico, produciéndoseal fin ;. al cabouna secuen-
cia enel tiempodefigurasinterpretativasdistintas.

El símbolotieneno obstanteun punto débil:
el mismno pasodel tiempo.Paraqueel símbolomam-
fieste todo su poder comunicativo no puedehaber
muchaseparacióntemporal. ni geográficaclaroestá,
entreel significantey el significado.entre la imagen
y el concepto, entre el símbolo y lo simbolizado.
Cuandoalguien observaun bien patrimonial, la vi-
sión del pasadoque sacadel mismo dependede los
conocimientosy de la experienciaquetenga,Los ob-
jetos del pasadohacenevocarciertamenteimágenes
del pasado,como signosque son, peroel nivel y la
calidadde la experienciade comunicaciónquepueda
darse dependedel bagagecultural que cl individuo
aporte. Hoy día cl pasadoes algo quequedamuy le-
jos de la experienciadiariay personalde la gente.El
poder de simbolizaciónde los testimoniosdel pasado

se desdibujay se aleja la capacidadde comprender
para la mayoríade los hombresde nuestrotiempo.
queno gustandecomplicidadesdeestetipo en suob-
sesiónpor el cambioy el progreso.Por ello el poder
de seduccióndel patrimoniohistórico puedeestaren
entredicho.Por otro lado. dadala Iragilidaddel sím-
bolo, se agudiza el problemade que el patrimonio
histórico puedaserobjeto de fáciles manipulaciones
confinesideológicos.

3. EL CONTEXTO ECONÓMICO

El ámbitode la economíaes la produccióny
distribución de la riqueza,como se sabe. ¿Peroqué
relación existe entrebienes patrimonialesy econo-
mía? ¿Es que aquellos bienes producen riqueza?
¿Existeuna dimensióneconómnicade los bienesdel
patrimoniohistórico’?

Haydiversasmanerasdevalorareconómica-
mente los bienes del patrimonio, como el resto de
bienesproducidos,no obstantehoy día todo tiendea
valorarseen relación al medio de camnbio por exce-
lencia, el dinero. En estecasoel valor de cambiode
un objeto seconcretaen la cantidadde dineroqueal-
guien está dispuestoa pagar para disfrutardel mis-
mo. El ejemplo más claro seria el del coleccionista
queva a comprarunadeterminadaobradeartea una
subasta.Hay necesidadesque se fabrican, tal como
vemosenel entornosocial consumista,se comprany
se venden.Es concebible,como ;‘a apuntábamosan-
teriormente,una moda de consumode patrimonio.
En estos casosel patrimoniopresentaun valor de
cambio reguladopor el mercado,que se traduceen
dinero contantey sonante.Tambiénlo presentaen
relacióna la obligaciónqueexistedeasegurarlos ob-
jetosdel patrimonioque se exhibenen museosy ex-
posiciones.Por todo ello, en términos generalesse
puedeafirmar que fundamentalmentepor susvalores
estéticos,simbólicoso utilitarios unapartede los bie-
nes del patrimoniohistórico sonsusceptiblesde ~‘alo-
racióneconómicapor el mercado.Decimosunaparte
porqueno todos los bienesdel patrimoniosalenal
mercado. Hay bienes patrimoniales que lían sido
apartadosdcl mercadoy no puedenvalorarsepor cl
mercado:la Alhambrapodrávisitarseperono puede
comprarse.El Partenónpuedeverlo cualquieraque
visite Atenasperonadiepuedellevárselo.Peroaúnsi
se pudiera, la suma de intangiblesqueatesoraharía
casi imposibleunavaloraciónpor partedel mercado;
por lo tanto sólo podrávalorarsedesdeconsideracio-
nesexternasa las fuerzasdel mercado.

¿Cómo, entonces, el análisis económico
abordalosbienesdel patrimonio?Habráqueverlo.
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3.1. Análisiseconómicoy bienesculturales

Diversascorrientesdel pensamientoeconó-
mico se hanplanteadola cuestiónde cómoabordarel
estudioeconómicode los bienesculturales.Pigou,un
destacadorepresentantede la escuelaneoclásica,du-
rantelos años1930,sc planteóestasmismascuestio-
nes,queparecíandejadasde lado —el arte, se decía,
esunaocupaciónimproductiva—y concluyóque,ya
quelosbienesculturalesteníanun valorparse, inde-
pendientede su valor en el mercado,no podian ser
tenidosen cuentapor los economistas.Keyncs. por
su parte, criticó duramentela mereantilizaciónde la
cultura. En cualquiercaso la idearecurrenteera que
la culturasólose debíaa la cultura, Visto deotra ma-
nera,se venía a decirque si el sistemacapitalistaa
travésdelas formaspolíticasdela democraciay me-
dianteel consensosocial, eranincapacesde garanti-
zar los valoresde la cultura, y hacerde los mismos
participar a la mayoría, entonceshabríaque hablar
de fracasodel sistemay apelara los usosdel Despo-
tismoIlustrado.

Tras la II GuerraMundial la preguntapro-
puestavuelve a plantearse.La construccióndel esta-
do del bienestarlo exige. Los términosdel debateque
levantala cuestiónvienenentoncesdeterminadospor
las demandassocialesde adjudicaciónde recursos
públicosentrelos distintosusosalternativos.La cul-
tura es un sector. se dice, quecontribuyeal bienestar
social general peroqueprecisade subsidiospara so-
brevivir. Parano malgastarhayqueestablecerpriori-
dadesenla adjudicaciónde recursosa la cultura.Du-
rantelos años1950a 1980 el Estadointervieneacti-
vamenteen el fomentodela cultura al margende las
opeionesideológicasqueorientansuacción como no
lo habíahechohastaentonces.Peroa partir de fina-
les de los años70, al reflujo dc la crisiseconommca.
empiezaa hablarsede crisis del modelodc intenen-
ción. El modelo proteccionista-paternalistaque fun-
ciona en paísescomo España,Italia y Francia, he-
rencia del EstadoIlustrado, es criticadopor ineficaz
y malgastador.Frentea este modelo se ofrececomo
recambioun modelo liberalista. quepropugnala in-
sercióndela culturaen el mercado.Los paísesanglo-
sajonesya se han decantadopor estaopción como
tablade salvaciónparala cultura,ante el retraimien-
to de la AdministraciónPública.

Perocomoel mercadono resuelvepor sí so-
lo todaslas demandassocialesde cultura;el discurso
de los economistasbuscajustificacionesa la inter-
vencióndel Estadodesdela lógicade la eficienciaen
la asignaciónde recursos.En estatesitura a las in-
dustriasculturalesse les suponeunacierta capacidad

de estimularel gastopor consumidory sobre todo se
les adjudicaun papel en el progresode la industria
turística. En este contexto,la línea de pensamniento
quemásconvenceesla quepartedela lógica del mé-
rito intrínsecodel sectorcultural. Así, los productos
de la cultura, como los bienesdel patrimonio, ten-
dríanun valorperse muy alto en la escalade valores
sociales, independientementede las preferencias
puntualesde los individuos en cadamomento.Mus-
grave(1981) introduceel conceptode los merit wants
como aqueltipo de necesidadesde las personas—se-
ría el casode la formación,por ejemplo, y de la cul-
tura— que merecenespecial consideraciónporque
pertenecena un nivel diferentey superioren relación
a otrasnecesidades.Los mark wants comportanunos
¡nerit goods que se caracterizanporquesiempre,y
por encimadelas leyesdel mercado,han de serofer-
tadospúblicamente.

Los bienesde mérito puedenserde origen
público o privado Segtunel puntode vista querepre-
sentaMuisgrave, un museo, sea público o privado,
presentala característicadebienpúblicoentanto que
el disfrute de las coleccionesqueguardano implica
rivalidadde un usuariorespectoa los otros, ni exclu-
sividaden favor de nadie. Existen hoy día diversos
modelosde pensamientoque abordanlas relaciones
bienes patrimoniales-economía.En síntesis respon-
dena lossiguientescasos:

1. La versiónqumeniegael papelde la econo-
mía en los asuntosculturales.Respondeal viejo mo-
deloproteccionista-paternalistaquepredominaen los
paísesde gestiónpúblicadel patrimoniocultural, por
el cual el Estadodelega la gestiónde los bienesdel
patrimonioa técnicosy a burócratasque no reciben
generalmentesuficientedotación económicapara ir
más lejos que el mero trabajorutinario de conserva-
ción. Aquí los bienesde la cultura sonpurovalor en
abstractoy representansiempreun peso mumerto. un
imponderableal queno sepuederenunciary que hay
queaguantar.

2. La versiónque consideraa los bienescul-
turales como unacategoríaeconómicamás, sujeta a
algún tipo de intervencióndel Estado.Los bienesdel
patrimoniotiendena contemplarsecomo partede los
bienesquefomentanel bienestarsocial en unasocie-
dad democrática,El orden de prioridadesde la ac-
ción política que los valora (en mayor o menorgra-
do) salede la dinámicasocial creadapor las fuerzas
políticasy los mediosde comunicaciónsocial; es en
definitiva un resultadodel consensosocial. La suerte
de los bienesculturalesfluctúa en el tiempoa merced
de las corrientesde pensamientodominantesy hasta
cienopuntode las modas,siempremásefimeras.
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32. Bienespúblicosy mercado

Segúnel pensamientoactualdominantelos
bienesculturalessonbienespúblicos,aunquesuges-
tión puedarealizarsede forma privada. Los bienes
públicosse caracterizanpor tenerun consumono ru-
val. La sociedadacostumbraa considerara los bienes
públicoscomo caídosdel cielo: se danpor garantiza-
dos; es más, los economistasdicenqueanteun bien
público la gente tiende a comportarsecomo si “al-
guien” pagarapor él. Estoesasí porqueel público no
muestradisposicióna pagarpor un bienpúblico.

¿Quépuedeestardispuestaa pagar unaper-
sonaparaentrara ver la Alhambra?No se sabe,ya
que se pagalo quese pide en la garitade entrada,si
es que tal garita existe.Generalmentepara entrara
visitar los monumentosno se pide lo que realmente
vale su conservación.Por ello la conservacióny la
puestaenvalor de los bienes culturalesexige habi-

tualmentela asignaciónde fondosexternos.El hecho
de queno se exija a los usuarioso consumidoresde
talesbienes,esdeciral mercado,que igualeel coste
quese deri~’a de su gestión,no es visto por la socie-
dadcomoun problemagraveya queen tantoquebie-
nes públicos se asumeque conlleven desajustesde
mercado.La provisióndc fondosparalos bienespú-
blicosse ha de ajustarforzosamentemediantemeca-
nismosde asignacióndefondosde origenpúblico.La
decisiónúltima queregula el procesode asignación
de fondos se producepor lo tantocomo resultadode
un mecanismopolítico que respondea algunaforma
de consensoo por mediode la plasmaciónde fuerzas
político-socialeshegemónicasque resuelvenen un
sentidomás o menosrestrictivoel problema.en fun-
ción de situacionescoyunturales.En definitiva, es la
sociedad,por medio desusportavocessociales,quien
asumela responsabilidadde valorar en mayoro me-
nor gradoesterecursopúblico.
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